Flor de cristal de siete pétalos que suspira.

José Antonio Iniesta.

Seis dardos de amor se dirigen desde su propio corazón al Universo Pleno, que son siete en uno mismo, expansión del punto inconcebible, donde Luz y Sonido albergan el secreto del holograma que es la Totalidad. El Hexagrama se expande desde el centro hacia el Todo, uniendo todo lo que es, creciendo en el cristal de cuarzo, recordándose en la espiral secreta de los pétalos de una rosa, en el seno de la cumbre de las nieves perpetuas.

Siete es el número que configura la escalera, la métrica y la medida, el ciclo y el movimiento, la música y el proceso, la dinámica interna de las galaxias, de los mundos y de los reinos…

Trece son las manifestaciones que recrean los ámbitos, las preguntas vitales, las dimensiones, la creación por crear, el proceso universal que trasciende al doce más uno.

De los brazos de un ser vivo y consciente, de las dos ramas opuestas del Árbol de la Vida, de las raíces y la copa de un ser que da fruto, nacen los veinte sellos que viajan desde el centro de la galaxia hasta el corazón dorado del Rey del Viento Solar, el que armoniza la frecuencia y la lleva hasta nuestro mundo, para que todo cobre voluntad y vida, para que todo surja en la materia desde lo etéreo.

Todo está moviéndose alrededor del centro, a través de la cruz de todos los tiempos, de las cuatro edades, de los cuatros elementos, de las cuatro direcciones: aire, tierra, fuego y agua; norte, sur, este y oeste. Siempre movimiento perpetuo en el que hay que conservar el centro, donde anida la serpiente de fuego, la serpiente solar, la serpiente emplumada, la serpiente de cascabel de las Pléyades: el Ahau Can, el que conoce, el que sabe, el que espera, el que a pesar del movimiento interminable de las cosas reconoce la esencia de su centro y la necesidad de conservarlo.

Cielo y Tierra, Noche y Día, Luz y Oscuridad, Hombre y Mujer, Calor y Frío, Solsticio y Equinoccio, Blanco y Negro, danzan con la música de las esferas en el eterno movimiento del Yin y el Yang, en la dulzura del Tao, la Voz inaprensible, el Silencio incognoscible, el Susurro inaudible, la Figura intocable, el Ser que siendo inalcanzable está en la esencia más profunda de lo que somos: como el agua que queremos apretar con el puño cerrado y se escapa, como el agua que se guarda, se bebe y sacia la sed, en el cuenco lleno de vida, flujo y sabiduría de la mano abierta.

Un arco iris es el puente hacia la muerte que ven los niños, un camino de color que nos lleva y nos trae eternamente, como un Tzolkin, calendario sagrado maya, que se despliega en espiral como la peladura de una naranja. Porque no existen las líneas rectas en el Universo natural, en el seno de la creación, sino infinitos círculos y espirales, óvalos que reflejan el Huevo de la Vida. Así es el Kuxam Suum, el cordón dorado de luz que comunica, que conduce desde el reino del 1 al del 7, y desde el reino del 7  al del 13. Lleva el palpitar del 1, de la unidad, del Único Corazón, al 7, de los siete colores, de los siete sonidos, y de éste al 13. De su vínculo surge el 20, los pedazos arquetípicos de la tarta que alimenta el espíritu, trozo a trozo. Éstos últimos, en el deseo irrefrenable de la boda alquímica, dan a luz con su unión al iniciático grado 33, siempre esperando en la cumbre el proceso de ascensión que no necesita de lujosas vestiduras, de enjoyadas diademas, de títulos honoríficos bajo el brazo, ni de palabras altaneras o condecoraciones. Ama las vestiduras rasgadas  (muestra del caminar tortuoso por todos los caminos), las manos encallecidas (ennoblecidas por el trabajo de la tierra), los ojos cansados (desojados a fuerza de buscar secretos en los viejos y polvorientos legajos).

En la buhardilla del Séptimo Cielo no hay más que Luz, Luz Perpetua y accesible, siempre cálida y acogedora. Hay que vivir las siete vidas quiméricas de un gato, recorrer los siete mares de nuestras pasiones, saltar de uno a otro por los siete brazos de un  candelabro con llamas encendidas, vibrar en las siete estrellas que nos conceden el espíritu, para morir y nacer de gozo al encenderse el ser interno como tea ardiente, en el júbilo del renacimiento.

Así es arriba como es abajo, escalera y serpiente, no hay camino si no se torna en ascendente y descendente, en descendente y ascendente. Nada es completo sin la otra parte; no hay amor sin dos seres que se aman, no hay flor sin corona de pétalos pares e impares, no hay surcos en la hoja de una planta si éstos no se reparten el reino de la izquierda y de la derecha. Porque para nacer hay que morir; porque para morir hay que nacer.

Nada está quieto, todo está en movimiento. Sólo la muerte de lo muerto permanece quieta. En ello no reside la Luz  y la Vida.

Hunab Ku, el gran dador de la medida y del movimiento, sabe del vaivén de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. No es lo uno sin lo otro. Es la cinta de Moebius, Uroboros, el infinito de la matemática sagrada, el constante movimiento de los seres serpientes, que vibran y vibran sin cesar, que cantan gloriosamente el nombre de Dios, como los serafines, los cirujanos de la luz, que laceran en el amor con sus rayos de luz la cabeza, las manos y los pies: estrella de cinco puntas que es el hombre, abierto hacia los cinco elementos: aire, tierra, fuego, agua y éter, el quinto elemento.

Sirio sabe de este juego de la geometría sagrada, que surge a cada instante con el aliento de nuestra boca, glifo Ik, el Viento, ventanuco en forma de T en el interior de la selva de Chiapas, bajo los árboles de treinta metros de alturas, donde las cigarras rememoran el canto frenético del sol, Kinich Ahau, con la fricción de sus élitros, donde el mono saraguato hiela la sangre con la estridencia de su alarido. Glifo Ik en forma de T, la tau, la tau templaria, la de las astas de toro (tauromaquia-tauromagia), la cruz en la que fue crucificado por aceptación plena, no exenta de sagrado compromiso, el maestro Jesús. Glifo Ik, supiro, aliento vital, que atraviesa las hendiduras de Palenque, la ciudad sagrada de Pacal Votan, el Rey Serpiente. El mismo Ik, aliento y tau, de las ventanas de los indios hopi, que piden que los hombres levanten su mirada al cielo para evitar la nueva gran purificación, otro nuevo unu pachacuti como el que se llevó de la faz de la tierra a los gigantes del altiplano, que precedieron a Manco Capac y Mama Ocllo. Surgió esta nueva estirpe de hombres de las entrañas de la tierra, como supervivientes del gran trance, de la voz trémula, del ciclo interminable que ahora, de nuevo, culmina para la evolución de las almas en el reino de experimentación de la Tierra. De allí también surgieron los hopi, los otros mayas, que conservan el recuerdo de sus kivas, el útero sagrado que les dio la vida, boca abierta de serpiente por la que surgieron los hombres de la nueva raza, que danzaban alrededor del fuego, el fuego solar y la serpiente, la serpiente solar, antes de que de nuevo la cizaña del reino de las larvas volviera a crecer en el trastero del alma de los seres humanos, para apoderarse de su cuerpo, de su mente y de su espíritu, y les llevara una vez más al miedo y a la lucha, a la conquista y a la muerte.

Todo está en movimiento, nada perece, todo brota de nuevo, todo el carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno que nos constituye ha sido antes Mozart o alero de una pagoda, pelo de ardilla en Alaska o fibra de cestería en las calles de Bali. Todo ha sido antes piel de un chamán esquimal, despedazado por su desintegración y fusión espiritual con el Cosmos, o corteza de secuoya. Todo transita, muda, como cambia de piel la serpiente, y nos muestra con ello que la renovación es necesaria, como la mariposa demuestra con su vuelo que antes fue materia burda, oruga, que eligió el camino de la crisálida para reclamar el vuelo que le pertenecía, como Juan Salvador Gaviota, cansado de volar como el resto de sus congéneres, como los viejos marinos que no se conforman con el horizonte que conocen.

Serpientes y mariposas, cuerpos y almas que reclamaba Quetzalcoatl, fundido con el Ometeotl sagrado, divina dualidad, magna danza y abrazo de todos los contrarios, pues no hay un Dios paralelo que compita con el Creador. Por lo tanto, todo forma parte de su esencia e imaginación: el gran poder del universo. Todo lo soñado, todo lo imaginado, puede convertirse en realidad. Hacedores de sueños somos, hacedores…

Si recobras el verdadero aliento encontrarás la punta del ovillo, el hilo de Ariadna con el que rescatar al Teseo que llevas dentro, perdido en el interior del laberinto. Porque el nombre de Dios se dice suspirando…

Aliento es el espíritu vital que nos llega, respiración de luz, puro fotón, donde el código luminoso no viaja a la velocidad de la luz, precisamente, sino a la del Yo Soy, del Origen de la Creación, del Pensamiento, del Latido profundo de la Gran Esfera, donde todas las líneas de tiempo se cruzan, en la gran estación de trenes de las veinte ondas encantadas, viajando sin cesar, a todos los rincones del Cosmos, con fogonazos de cuarta dimensión a través de 260 impulsos que resuenan en el corazón de lo Infinito. 

El nombre de Dios se dice suspirando, y quien respira a Dios es respirado por Él. Más allá de los pulmones, el plexo solar limpia su carga innecesaria para propiciar el viaje del espíritu a través del camino dorado, de la espiral creciente, que llega hasta el corazón cristal de la Tierra, a la entraña ígnea solar suprema del Padre Sol, al Sol Verde, Yaxkin, y a Hunab Ku, el de los torbellinos de luz y culebrinas, para recorrer desde allí, hasta la última de las vías de los senderos de luz, réplica en el Microcosmos del camino de la luz de tierra blanca, el sacbé, que comunica los templos sagrados de la tierra de los pocos, de los elegidos, el Mayab, donde los pies de Kinich Ahau se posaron, con la misma misión que fue encomendada a tantos seres que alcanzaron la plenitud y eligieron hacerse manifestación de la carne con el firme propósito de llevar el espíritu divino a los hombres: Krishna, Jesús, Confucio, Buda, Pacal Votan, Quetzalcoatl, Lao-Tsé y tantos otros…

Recuerda el espíritu tolteca, la caracola cortada por la mitad, que te muestra la entraña y el símbolo del camino que has de recorrer para alcanzar la meta del viaje interminable. En la caracola que recoges en la playa está el secreto, la espiral, la matemática ancestral y la arquitectura sagrada de la dinámica evolutiva del Homo Sapiens, de la pulga saltarina, de la montaña de granito, del alce y el quetzal, de la hormiga y de los ángeles que pueblan por miríadas los cielos.

El templo de las siete muñecas, en Dzibilchaltún, México, te muestra los ojos que te contemplan, la boca que te respira, por la que entras. Allí vi el verde de la nueva raza que habrá de surgir, la que surge del movimiento constante de Hunab Ku, la unión de las cuatro razas primigenias, cuyos códigos, con la fusión de la sangre, habrán de dar a luz con el nuevo parto de la Madre Tierra embarazada, el retoño esperado de la nueva raza que reúna la información venida de las siete direcciones del espacio, de los cuatro vientos, de los cuatro puntos cardinales, de los cuatro elementos, de todos los mundos que han influido en la historia mal aprendida y peor contada de la Humanidad.


Sakkara abrirá sus puertas, y la Escuela de Conocimiento regida por Imhotep, sabio arquitecto y portador de la vara del conocimiento, Thot reverenciado y maestro. El escarabajo alado emprenderá su vuelo y Teotihuacán abrirá las puertas del Sol y de la Luna. Tiahuanaco recordará de nuevo el nombre de tantos alumnos, de tantos mundos, que pasaron por el Kalasasaya.


La selva se estremecerá, alegre por revelar por fin sus secretos, como la arena, cómputo de tiempo de los desiertos, y los mares insondables,  y las altas montañas, las gargantas de piedras, los sobrios precipicios y las cuevas rebosantes de legajos del pasado, tablillas de barro y de oro, piedras con los signos, pergaminos y cuarzos.


Las pirámides mostrarán su doble etérico en las entrañas de la tierra, y revelarán el secreto de la Mer-ka-ba, cuando el ojo de Horus brille de nuevo en la noche para mostrarnos cómo comenzó el mundo, hasta alcanzar la Flor de la Vida, porque un final siempre es un principio.


Es hora de que los escribas nos muestren las viejas  crónicas, cansado ya Anubis de pesar los corazones de los hombres. Al fin y al cabo todos hemos elegido ya nuestro destino, el lugar que ocuparemos en el reino de los humanos y en el de las divinas creaciones, en el proyecto noosférico que nos traerá una mente-humanidad colectiva. Unos se quedarán para proseguir en la senda de los magos, otros trascenderán para vibrar en la frecuencia que les corresponde. El curso de los mundos, de Velatropa, sumido en el tiempo de los tiempos, habrá de seguir el movimiento de la danza cósmica interminable. La eternidad se manifiesta paso a paso…
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